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Presentación 

 

Históricamente los campesinos han sido responsables de abastecer al mundo de alimentos. 

Su estrecho vínculo con la naturaleza los ha dotado de habilidades para adaptarse, innovar y 

producir comida diversa en medio de entornos sociales, económicos y políticos hostiles. El 

modelo vigente de producción, comercialización y consumo de alimentos les ha restado 

protagonismo, los ha rezagado de su vocación tradicional; los ha enfrentado a tecnologías 



altamente dependientes de recursos monetarios e insumo externos; y ha supeditado su 

economía a las permanentes fluctuaciones del mercado. 

 

Permanentemente las sociedades campesinas hacen esfuerzos por adaptarse al medio y al 

mercado, sin embargo, las transformaciones tecnológicas y los nuevos modelos de consumo 

han incidido en la reconfiguración de sus territorios, su cultura y su patrimonio biológico. 

Estos factores han originado impactos ecológicos, sociológicos y alimentarios en la vida de 

los habitantes rurales y urbanos. La tendencia globalizante no solo uniforma las tecnologías, 

también homogeneiza la diversidad productiva, gastronómica y social. Los alimentos y todos 

los eslabones de la cadena para producirlos, constituyen elementos de poder económico y 

político. 

 

Este esquema monopólico genera desempleo rural con las subsecuentes migraciones hacia 

centros urbanos que no están en capacidad de absorber la mano de obra migratoria; y 

profundiza la brecha histórica entre las condiciones de desarrollo urbano y desarrollo rural.  

 

En consecuencia, las familias campesinas colombianas además de soportar los embates de 

un modelo hegemónico, han tenido que vivir décadas de precariedad económica, segregación 

social y abandono estatal. Todos ellos son factores altamente relacionados con la 

disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos sanos, inocuos y de calidad, para ellos 

mismos y para el resto de la población. Ponen en riesgo la seguridad y la soberanía 

alimentaria, afectan el estado nutricional de las poblaciones, y por tanto disminuyen la 

calidad de vida.  

 

En efecto, la erosión de la diversidad de culturas alimentarias ha desencadenado problemas 

de salud para la población. El sistema de salud soporta costos cada vez mayores en relación 

con las enfermedades crónicas no transmisibles1, derivadas en gran parte de una dieta cada 

vez más permeada por productos industrializados, con altos contenidos de azúcares, sodio, 

grasas y conservantes artificiales.  

                                                             
1 El sistema de salud, las empresas y las personas se ven afectados por los costos de las enfermedades no transmisibles. Los tratamientos, 
la discapacidad y la muerte prematura incrementan la carga económica proveniente de las altas prevalencias de patologías como el 
cáncer, la diabetes, las enfermedades respiratorias crónicas y las enfermedades cardiovasculares (OPS, 2011) 



 

Por lo anterior, este  texto pretende hacer una síntesis de la experiencia que la Corporación 

Buen Ambiente – Corambiente, de la mano de diferentes comunidades campesinas en 

condición de vulnerabilidad del Nororiente colombiano, han construido una alternativa de 

desarrollo rural a partir de la seguridad y la soberanía alimentaria, a través de acciones que 

mejoran las condiciones de vida a las familias, fortalecen el tejido social, y favorecen 

dinámicas de articulación e incidencia en escenarios urbanos como aporte a la reconstrucción 

de esquemas agroalimentarios sostenibles. 

 

La experiencia se describe en tres partes: la primera se dedica a reflexionar acerca de las 

condiciones de vulnerabilidad que afectan diferentes ámbitos de la vida campesina de las 

familias antes del acompañamiento de Corambiente;  la segunda expone las estrategias y 

acciones que se desarrollan para hacer frente a la inseguridad alimentaria y la pérdida de 

soberanía, destacando el rol fundamental del autoabastecimiento, la educación nutricional, la 

recuperación de la memoria alimentaria, y la consolidación de un nuevo esquema 

agroalimentario. La tercera parte resalta los principales avances, aprendizajes y retos que se 

han derivado de varios años de implementación de la estrategia.  

 

En definitiva, este texto espera convertirse en la documentación de una alternativa de 

desarrollo rural para un país que espera un escenario de posconflicto, cuyos principales 

requerimientos serán la restitución del tejido social, la revalidación del campesinado como 

sector político y económico, y la implementación de nuevas formas de producción 

agropecuarias más sostenibles y equitativas. Por supuesto, el libro también es una 

oportunidad para resaltar el invaluable aporte que hacen las familias campesinas al planeta, 

a la alimentación de todos los ciudadanos,  al mantenimiento del patrimonio ecológico y 

cultural de un país megadiverso, y a la construcción de paz desde los territorios. 

 

Metodología  

 

La información para elaborar este texto proviene de fuentes primarias y secundarias. Las 

bases para describir la experiencia de Corambiente y las comunidades campesinas del 



Nororiente colombiano son documentos, informes, análisis de contexto y presentaciones 

como parte de las fuentes secundarias. Las fuentes primarias son de tipo cualitativo y se basan 

en talleres de Diagnóstico Rural Participativo, entrevistas, talleres y grupos focales.  Utilizan 

herramientas como la cartografía social, la caracterización colectiva de las condiciones 

alimentarias y los perfiles productivos de grupo. 

 

En términos generales, participan hombres y mujeres de familias campesinas vinculados a 

asociaciones de mujeres y  asociaciones de productores habitantes de las zonas rurales de los 

municipios de Matanza, Lebrija, Convención, Teorama y Toledo. Los niños y niñas 

pertenecientes a las familias campesinas, se vinculan a través de los diagnósticos 

nutricionales que se realizan anualmente en cada una de las comunidades focalizadas. Los 

análisis del estado nutricional se basan en los patrones de crecimiento adoptados  por el 

gobierno colombiano. 

 

Contexto 

 

La Corporación Buen Ambiente – Corambiente desarrolla acciones en asocio con 

comunidades rurales y urbanas ubicadas en Santander, Norte de Santander y el Sur de 

Bolívar. Las características geopolíticas de esta región del país la convierten en un escenario 

donde confluyen conflictos armados, ambientales y sociales; profundas brechas económicas; 

desigualdad; y una alta vulnerabilidad alimentaria y nutricional que afectan con mayor 

severidad a las familias campesinas. 

 

En Santander durante los últimos treinta años, la participación del sector agropecuario en la 

economía departamental pasó del 34% al 7,5%, sus renglones más representativos son la 

palma, el cacao, el caucho, la ganadería y la avicultura. La incidencia de pobreza es del 

21,45% y de pobreza extrema del 4,72%. La pobreza multidimensional que evalúa 

condiciones educativas, laborales, de salud y saneamiento, alcanza al 46,1% de la población. 

Las necesidades básicas insatisfechas por su parte, afectan al 21,93% de la población 

(PNUD, 2012).  

 



En el departamento de Norte de Santander la incidencia de pobreza es de 40,4% y la de 

pobreza extrema de 10,7%. El 30,43% de la población enfrenta necesidades básicas 

insatisfechas. La pobreza multidimensional afecta al 58,2% de los hogares. El principal 

sector económico del departamento es el agropecuario, dentro del cual se destacan la 

ganadería, la avicultura, el café, la palma, el cacao, las hortalizas y frutales (Norte de 

Santander, 2012). 

 

En Bolívar, la incidencia de pobreza equivale al 44,2%, mientras la de pobreza extrema es 

de 13,2%. Las necesidades básicas insatisfechas alcanzan un 46,6%. El sector primario de 

la economía es el más representativo: agricultura, ganadería y minería; los dos primeros 

representados principalmente por productos como la yuca, el ñame, el plátano, la palma y la 

ganadería de doble propósito. El turismo también constituye un renglón económico 

fundamental (Gossain, 2012).  

 

Según la Encuesta Nacional de la Situación Nutricional en Colombia – ENSIN 2010, la 

inseguridad alimentaria afecta al 38,2% de los hogares en Santander. En Norte de Santander 

esta cifra llega al 47,3% y en Bolívar al 61,7%. En términos nutricionales, la desnutrición 

crónica en niños de 0 a 4 años por ejemplo, presenta prevalencias de 8,6%, 9,8% y 10,8% 

para Santander, Norte de Santander y Bolívar respectivamente (ICBF, 2010). Estas 

condiciones alimentarias y nutricionales están determinadas por algunos de los factores ya 

descritos, como la producción agropecuaria; la pobreza y el nivel de ingresos; la educación; 

el estado de salud; la calidad e inocuidad de los productos consumidos, entre muchos otros. 

 

A lo largo de la trayectoria de Corambiente, se han generado vínculos con múltiples sectores 

sociales: familias campesinas en condición de vulnerabilidad, familias afectadas por el 

conflicto armado y familias urbanas  marginadas. Además, mediante la comercialización de 

productos orgánicos y la participación en espacios regionales de decisión, se han construido 

lazos con consumidores de la red de mercados agroecológicos, e instituciones locales 

interesadas en el fortalecimiento de la seguridad y la soberanía alimentaria. 

 

Las organizaciones comunitarias que hacen parte de la iniciativa son: 



- Asociación 14 de mayo: ubicada en el municipio de Río Negro (Santander) y 

constituida por familias campesinas víctimas de desplazamiento forzado. 

- Asociación de Mujeres Campesinas de Matanza – ASOCIMUCAM: asentada en 

la región Soto Norte (Santander), zona amortiguadora del Páramo de Santurbán. 

Conformada por mujeres campesinas y sus familias. 

- Asociación de Mujeres Construyendo Futuro – ASOMUCOF: creada por mujeres 

campesinas pertenecientes al corregimiento de Santa Cruz de la Colina en el 

municipio de Matanza (Santander). 

- Asociación de Mujeres Campesinas de Lebrija – AMMUCALE: conformada por 

mujeres campesinas de 11 veredas del municipio de Lebrija (Santander). 

- Asociación de Mujeres Trabajadoras del Catatumbo - ASOMUTCA: con la 

participación de mujeres campesinas del corregimiento de San Pablo en el municipio 

de Teorama (Norte de Santander). 

- Asociación de Mujeres de Cartagenita – ASOMUCAR: integrada por mujeres 

campesinas del corregimiento de Cartagenita en el municipio de Convención (Norte 

de Santander) en el Catatumbo Medio. 

- Asociación de Productores Agropecuarios de los Corregimientos Unidos de 

Convención – ASPROACUN: constituida por productores de plátano, café, frutales, 

caña y ganadería como alternativas a los cultivos de uso ilícito, en el municipio de 

Convención (Norte de Santander). 

- Asociación de Productores Agroecológicos de la Provincia de Ocaña – 

AGROVIDA: con 50 familias de productores agroecológicos asentados en las zonas 

rurales del municipio de Ocaña (Norte de Santander). 

- Organización Comunitaria para el Desarrollo Social Sostenible de la Zona 

Amortiguadora del Parque Natural Nacional Tamá – OCODESTAM: ubicada 

en el municipio de Toledo (Norte de Santander) y agrupa a 6 organizaciones 

campesinas de primer nivel. 

- Asociación de Productores de Mutiscua – ASOAGRIMUTIS: constituida por 

familias campesinas del municipio de Mutiscua (Norte de Santander) 



- Asociación de Campesino de Buenos Aires – ASOCAB: conformada por familias 

campesinas retornadas a los predios de la Hacienda Las Pavas, en el corregimiento 

de Buenos Aires del municipio del Peñón (Sur de Bolívar). 

- Asociación de productores de frutas y hortalizas ASOFRUTAS: integrada por 

familias campesinas del municipio de Cácota –Norte de Santander. 

- ECOFRUTO SOCIAL,  empresa conformada por familias desplazadas y mujeres 

cabeza de familia, beneficiarias de un programa de vivienda auspiciado por la Unión 

Europea, que apoyó el montaje de una planta deshidratadora como mecanismo para 

generación de ingresos. 

 

Además de las problemáticas crónicas que aquejan a las familias campesinas de la región, en 

Santander, Norte de Santander y el Sur de Bolívar existen diversos conflictos que afectan la 

vida las comunidades rurales. La presencia de actores armados dificulta el acceso a diferentes 

recursos productivos; los megaproyectos de palma, ganadería extensiva e infraestructura 

agudizan las disputas por tierras; las explotaciones mineras a gran escala deterioran 

drásticamente los recursos naturales; y los cultivos de uso ilícito permean la economía 

campesina en algunas zonas del departamento, entre otros. 

 

La Corporación 

 

En consecuencia con este escenario, Corambiente se constituye como una entidad de 

acompañamiento, asesorías y capacitación con más de veinte años de experiencia. Desarrolla 

procesos en pro de la reconstrucción social y el desarrollo integral sustentable, a través del 

abordaje de la seguridad alimentaria y la recuperación de la soberanía alimentaria en 

contextos de conflicto. Los principios de su accionar son sostenibilidad, gestión pacífica de 

conflictos, reconocimiento de la diversidad, sensibilidad ecosistémica, empoderamiento, 

participación, autonomía y soberanía. 

 

La apuesta transformadora de Corambiente se centra en tres ejes dinamizadores: la autonomía 

alimentaria; la dinamización de economías locales; y el fortalecimiento organizativo. Un 



equipo interdisciplinario actúa como facilitador de los procesos, a través de metodologías de 

educación popular, aprender haciendo, investigación acción participativa, y trabajo en redes. 

 

El eje de autonomía alimentaria pretende mejorar las condiciones alimentarias de familias 

urbanas y rurales. Las acciones en torno a la dinamización de economías locales buscan 

fortalecer iniciativas productivas, incrementar los ingresos percibidos por las familias, y 

propiciar dinámicas de comercialización local y regional. Por otra parte, el fortalecimiento 

organizativo procura ayudar en la construcción de comunidad, incentivar la participación e 

incidencia en espacios democráticos, y favorecer la movilización social para ejercer control 

social a la gestión pública. 

 

El estado actual sobre el debate de los recursos naturales, la sostenibilidad y el cambio 

climático ha demandado un compromiso colectivo mayor frente a las acciones preventivas, 

correctivas y de gestión. Las organizaciones comunitarias con el acompañamiento de 

Corambiente se han apropiado de la defensa de los recursos hídricos, han incorporado 

acciones para la mitigación y adaptación al cambio climático, y han accedido a tecnologías 

que proveen energía de forma sostenible. 

 


